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Artículo  publicado  por  Ángel  Ordaz  en  El  Mundo  el  12  de  junio  de  1999  y  en  La
Correspondencia. Papeles de nuestro tiempo, nº 4, Segundo Semestre de 1999.

María  Victoria  Fernández-España  y  Fernández  Latorre  fue  una  mujer  que
siempre se adelantó al presente que le tocó vivir y los acontecimientos que, con
el tiempo, acabarían llegando. Totora, como era conocida esta periodista, hija y
nieta de periodista, se formó desde muy joven con el objetivo de poder afrontar
con  decisión  esos  retos  que  muy  pocas  mujeres  de  su  época  pudieron  o
estuvieron en condiciones de resolver.
Totora conoció mundo. Estudió en A Coruña, su localidad natal, Madrid y en las
universidades de Bonn y  Nueva York,  ciudades en las  que también ejerció
como  corresponsal  de  diversos  periódicos  españoles.  Dedicó  su  vida  a  la
investigación, el periodismo, la literatura y, en los últimos años, desde 1977,
entró a formar parte de la vida política al conseguir obtener un acta de diputada
por  Alianza  Popular  (AP).  Antes  de  abandonar  esta  actividad  en  1986  por
graves diferencias de criterio con los dirigentes de AP acerca del referéndum
sobre la OTAN y la orientación local del partido cuando ella era presidenta de
esta  formación  en  A Coruña,  María  Victoria  Fernández-España  renovó  su
escaño en los años 1979 y 1982,  y  llegó a ser  vicepresidenta y secretaria
segunda del Congreso de los Diputados.
Para Agustín Sixto Seco, presidente del Patronato Rosalía de Castro, Totora
fue una de las artífices, allá por el  final de la década de los sesenta, de la
restauración de la que hoy es casa-museo de la insigne autora de En las orillas
del Sar, la padronesa Rosalía de Castro. Sin embargo, los dos aspectos que
Sixto  Seco  valora  de  esta  mujer  son  la  gran  amistad  que  le  brindó  y  su
inigualable  labor  investigadora,  que tuvo como resultado  Galicia  Feudal,  un
libro de dos tomos en los que se recoge "uno de los mejores estudios" sobre el
medievo gallego. Tanto Sixto Seco como Manuel Fraga, presidente de la Xunta
de Galicia, que ayer mostró sus condolencias por el fallecimiento, admiraron de
esta mujer su enorme capacidad para el trabajo. La labor que desarrollaron en



el  extranjero  y  su  marido,  el  también periodista  Felipe  Fernández  Armesto,
Augusto Assía, fue calificada en algunos sectores como espionaje. Su esposo
la consideró siempre como su "gran compañera" a lo lardo de todo el mundo, y
sobre todo, allá en su casa de Xanceda, en la localidad de Mesía, una vivienda
en la  que los  libros  son los  protagonistas.  No en vano además de  Galicia
Feudal,  fue  autora  de  las  obras  Feijoo  y  Sarmiento,  Verbas  Galegas,  Dos
Gallegos y Herminia.
Fernández-España  había  sido  galardonada  con  el  Pedrón  de  Ouro,  un
emblemático  reconocimiento  cultural  en  Galicia,  y  en  Premio  Concepción
Arenal.  Totora  también  fue  miembro  del  Patronato  Rosalía  de  Castro  y
pronunció conferencias en América y España.
María Victoria Fernández-España era nieta por vía materna de Juan Fernández
Latorres, político, diputado en la I república y fundador del periódico La Voz de
Galicia. Su hijo, Juan Fernández Armesto, es en la actualidad, presidente de la
Comisión del Mercado de Valores.
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